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 ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

A propósito de … 

 

 

 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Génesis 2, 7-9; 3, 1-7. 

Creación y pecado de los primeros padres. 

Salmo 50. 

Misericordia, Señor, hemos pecado. 

Romanos 5, 12-19. 

Si creció el pecado, más abundante fue la gracia. 

Mateo 4, 1-11. 

Jesús ayuna cuarenta días y es tentado. 

 

 

La Buena Noticia de la semana 
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Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

NUESTRA GRAN TENTACIÓN 
 

La escena de “las tentaciones de Jesús” es un relato que no hemos de 

interpretar ligeramente. Las tentaciones que se nos describen no son 

propiamente de orden moral. El relato nos está advirtiendo de que podemos 

arruinar nuestra vida, si nos desviamos del camino que sigue Jesús. 

La primera tentación es de importancia decisiva, pues puede pervertir y 

corromper nuestra vida de raíz. Aparentemente, a Jesús se le ofrece algo bien 

inocente y bueno: poner a Dios al servicio de su hambre. “Si eres Hijo de 

Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes”. 

Sin embargo, Jesús reacciona de manera rápida y sorprendente: “No solo de 

pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de boca de Dios”. No 

hará de su propio pan un absoluto. No pondrá a Dios al servicio de su propio 

interés, olvidando el proyecto del Padre. Siempre buscará primero el reino de 

Dios y su justicia. En todo momento escuchará su Palabra. 

Nuestra necesidades no quedan satisfechas solo con tener asegurado nuestro 

pan. El ser humano necesita y anhela mucho más. Incluso, para rescatar del 

hambre y la miseria a quienes no tienen pan, hemos de escuchar a Dios, nuestro 

Padre, y despertar en nuestra conciencia el hambre de justicia, la compasión y 

la solidaridad.  

Nuestra gran tentación es hoy convertirlo todo en pan. Reducir cada vez 

más el horizonte de nuestra vida a la mera satisfacción de nuestros deseos; 

hacer de la obsesión por un bienestar siempre mayor o del consumismo 

indiscriminado y sin límites el ideal casi único de nuestras vidas. 

Nos engañamos si pensamos que ese es el camino a seguir hacia el progreso 

y la liberación. ¿No estamos viendo que una sociedad que arrastra a las 

personas hacia el consumismo sin límites y hacia la autosatisfacción, no hace 

sino generar vacío y sinsentido en las personas, y egoísmo, insolidaridad e 

irresponsabilidad en la convivencia? 

¿Por qué nos estremecemos de que vaya aumentando de manera trágica el 

número de personas que se suicidan cada día? ¿Por qué seguimos encerrados 

en nuestro falso bienestar, levantando barreras cada vez más inhumanas para 

que los hambrientos no entren en nuestros países, no lleguen hasta nuestras 

residencias ni llamen a nuestra puerta? 

La llamada de Jesús nos puede ayudar a tomar más conciencia de que no 

sólo de bienestar vive el hombre. El ser humano necesita también cultivar el 

espíritu, conocer el amor y la amistad, desarrollar la solidaridad con los que 

sufren, escuchar su conciencia con responsabilidad, abrirse al Misterio último 

de la vida con esperanza. 
       José Antonio Pagola. 

 

SAN BENITO MENNI 

El 11 de marzo de 1841 nace en Milán (Ita lia), del 
matrimonio formado por Luis Menni y Luisa Figini 
siendo el 5º de 15 hermanos. 

Junto al humus familiar, que marca la vida de cual-
quier hombre, cuatro episodios intervienen en su 
decisión de hacerse Hermano de San Juan de Dios: 
Unos ejercicios espirituales a los 17 años  
Los consejos de un ermitaño de Milán  
Su oración diaria ante un cuadro de la Virgen y  
El ejemplo de los Hermanos de San Juan de Dios 
atendiendo a los soldados heridos que llegaban a la 
estación de Milán procedentes de Magenta, servicio 
que el mismo Menni practicó. 

En 1860 ingresó en la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios cambiando el nombre 
de Angel Hércules, impuesto en su bautismo, por el de Benito. 

Cursó los estudios filosóficos y teológicos primero en el Seminario de Lodi y des-
pués en el Colegio Romano (Pontificia Universidad Gregoriana de Roma). Ordenado 
sacerdote en 1866. 

Pío IX le encomendó la compleja misión de restaurar en España la extinguida Orden 
Hospitalaria, tarea que inició en 1867. 

A la restauración de la Orden en España siguió también, a finales del siglo XIX la 
restauración de la misma Orden en Portugal y, a principios del siglo XX, en Méjico. 

El 31 de mayo de 1881 fundó la Congregación de Hermanas Hospitalarias del Sagra-
do Corazón de Jesús. 

Fue un hombre de caridad inagotable y de excepcionales dotes de gobierno. A su 
muerte, acaecida en Dinán (Francia) el año 1914, había creado 22 grandes centros 
entre asilos, hospitales generales y hospitales psiquiátricos. Sus restos descansan 
en la Casa-madre de Ciempozuelos. 

El 23 de junio de 1985 fue declarado beato por el Papa Juan Pablo II y el 21 de no-
viembre de 1999 lo canonizó, acto por el que se reconoció ante la Iglesia su santi-
dad, que vivió en grado extraordinario.  

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

"Sea… vuestra sed, vuestro deseo, vuestro 

anhelo, el imitar al glorioso Padre y Patriarca 

San Juan de Dios, que no miraba sino cómo 

sacrificarse para aliviar a los pobres por amor 

de Jesucristo”  

(San Benito Menni, c. 346) 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 

 

Míranos, Señor, dispuestos a comenzar  

este tiempo cuaresmal,  

un tiempo favorable y oportuno  

para redescubrirte  

y acercarnos a ti.  

El camino se hace pesado.  

Los obstáculos son muchos.  

Pero estamos aquí  

para recordarnos que tú estás con nosotros,  

nos convocas a ser seguidores verdaderos.  

No vamos solos: tú nos acompañas en el camino.  

Señor, ten piedad de nosotros.  

Concédenos, Señor, la gracia  

de vivir santamente el tiempo cuaresmal  

a través de la oración,  

el ayuno cuaresmal  

y una vida penitencial  

para que así reavivemos los compromisos bautismales  

y seamos testigos ante los demás  

del nombre que profesamos.  
 


